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Los libros Blancos han significado para Creade Adecco HCS una vía de participar aún más de las buenas prácticas que nuestros clientes aplican y que el mundo de las personas necesita que se desarrollen.  Los planes sociales, el modelo de negociación colectiva, la inmigración o la movilidad geográfica son temas de constante actualidad y que evolucionan, pudiendo dar respuestas distintas en función del momento en que nos encontremos.  Lo importante es que seamos conscientes de esa evolución y de cómo afectan estos temas al futuro y por ello al desarrollo de nuestras empresas.

Son pocas las ocasiones en las que tan claramente el mundo de los negocios depende / dependerá del mundo de las personas, de lo social.

La declaración de principios de la UNESCO o el libro verde de la Unión son el reflejo de intenciones de una sociedad avanzada. Las necesidades de las empresas que tienen una tipología de clientes determinada hace que se apliquen y sean necesarias medidas para gestionar la diversidad. No hablamos de una petición altruista a la empresa, sino de una necesidad.
Desde la empresa, al igual que planificamos a largo plazo nuestras necesidades financieras o la capacidad instalada de producción, debemos también planificar la gestión de las personas. El libro blanco nos dice que es clave adelantarnos a las necesidades que surgen y surgirán por la diversidad.

La diversidad no es sólo el color de la piel, las creencias religiosas, o el sin fin de factores exógenos que nos acompañan. Los que vivimos en continuo contacto con la consultoría de recursos humanos, sabemos de la cantidad de herramientas que nos indican diferencias entre las personas y que nos permiten aproximar grupos, equipos más compactos y enriquecidos. Eso es diversidad.
Ahora, esa diversidad viene potenciada por otros colores, otras formas, por un ropaje mucho menos sutil pero, que sin lugar a dudas potencia las diferencias que siempre hemos tratado de aprovechar.
La globalización del mundo es una gran oportunidad, potencia la diversidad y nos ofrece nuevas respuesta que debemos saber aprovechar. Para ello es necesario, además de aceptar la diversidad como inevitable, que la fomentemos e consigamos nuevas formas para captar, desarrollar y adaptar el talento de nuestras sociedades, de nuestros individuos.
Dejarnos llevar por la corriente, aunque inevitable, no es una opción; no actuar no es una alternativa. Si queremos seguir siendo competitivos y prosperar, hacer un buen uso de los nuevos valores que la globalización nos trae, es la única solución, que felizmente beneficia a la empresa y a la sociedad en general.

Espero que este nuevo libro blanco, en su intento por acercarnos a las mejores prácticas sobre cómo gestionar la diversidad para crear valor sea, no solo de su agrado sino también una ayuda para fomentarla.
Las últimas líneas de este prólogo las dedicaré a las personas que durante estos meses han realizado el esfuerzo para que esta edición nos alumbre.  Unido al indudable esfuerzo de las organizaciones que lo han hecho posible, mi agradecimiento va a las personas que han trabajado directamente en el estudio: Pilar García-Lombardía, Angela Gallifa y Ana María del Castillo, además de a sus equipos de colaboradores. Gracias a todos ellos.
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